
¿Cuál es la mayor amenaza que se cierne
sobre la salud en el mundo? Se trata del 
mismo enemigo al que la humanidad se 
enfrentó hace 100.000 o 10.000 años: el 
hambre y las enfermedades relacionadas con 
el hambre. El año pasado murieron más 
personas de hambre y malnutrición que de 
SIDA, paludismo y tuberculosis tomados en 
conjunto. No se puede decir que sea un hecho 
muy conocido.

El hambre casi ha desaparecido por completo 
de la conciencia de las personas del mundo 
industrializado; no es más que una imagen 
fugaz en la pantalla del televisor o una foto 
inquietante en un periódico. Sin embargo, en 
una época en la que podemos comunicarnos 
al instante con personas que están al otro lado 
del planeta, una de cada ocho personas no 
dispone de alimentos suficientes para 
conservar la salud. En su mayoría, se trata de 
niños.
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Se estima que nacen al año unos 17 millones de 
niños con insuficiencia ponderal que heredan el 
hambre de su madre, la cual, a su vez, está 
desnutrida. Si su vida dura lo suficiente, sus hijos 
también pasarán hambre. 

Se trata de algo tan sencillo como que la población 
pobre del mundo transmite el hambre de una 
generación a otra. Hoy en día, 300 millones de 
niños no comen lo suficiente para asegurarse un 
crecimiento sano.

El hambre y la consiguiente carencia de vitaminas 
y minerales pueden ser causa de ceguera, taras 
mentales y discapacidades físicas. Su sistema 
inmunitario se resiente, y las enfermedades 
corrientes, como el sarampión y la diarrea, pueden 
acabar con su vida. Anualmente, un total de 6,5 
millones de niños no cumplen los cinco años, pues 
el hambre los deja demasiado débiles para resistir a 
las enfermedades. 

Cada cinco segundos muere uno de esos niños. 

A saber cuántos científicos, estadistas, artistas y 
estrellas del deporte en potencia hemos perdido 
ya…

EL HAMBRE Y LOS NIÑOS

Ndeye, niña de siete años, irradia orgullo 
cuando cuenta a la gente que está 
aprendiendo a leer. Hasta hace poco se 
quedaba en casa ayudando a su madre 
a limpiar y a cocinar, pero la oferta de 
libros gratuitos recibida de la escuela de 
su aldea, Kaolack (Senegal), y las 
perspectivas de una comida caliente y 
nutritiva suministrada por el PMA 
convencieron a sus padres para que se 
matriculara. 

A la hora de la comida, el patio de la 
escuela es un hervidero de actividad. 
Las niñas mayores ayudan a las más 
pequeñas a lavarse las manos y 
sentarse a la mesa para comer el arroz, 
los guisantes y la salsa del mediodía. 

Con el estómago lleno, Ndeye y sus 
compañeras de clase pueden 
concentrarse en sus estudios. Gracias a 
una educación sólida estarán mucho 
mejor preparadas para lo que la vida les 
depare.

El Futuro Risueño de Ndeye



Y,sin embargo, la prevención de todo este 
sufrimiento y este desperdicio de potencial 
humano es sencilla. Hace decenios que hay 
suficientes alimentos en el mundo para alimentar a 
toda la población.

Claro está que nunca podrán extirparse del todo 
los problemas de suministro de alimentos. Las 
inundaciones, los terremotos y los desplazamientos 
masivos de personas ahuyentadas por la guerra son 
causa de hambre. En su calidad de organismo 
humanitario de mayor tamaño del mundo, el PMA 
lleva más de 40 años llevando alimentos a las 
personas que los necesitan.

La capacidad de logística del Programa cubre toda 
la gama de posibilidades tecnológicas, desde 
cargar burros y yaks al transporte aéreo y el 
establecimiento de redes de comunicación por 
satélite para vigilar las entregas. Sólo un ocho por 
ciento de las víctimas del hambre fallece en las 
grandes situaciones dramáticas de urgencia.

Hoy en día padecen hambre crónica en el mundo 
más de 800 millones de personas que son mujeres, 
niños, enfermos y ancianos. De cada diez personas 
que fallecen, nueve se encuentran atrapadas en 
zonas rurales remotas o barriadas urbanas donde se 
ha impuesto la pobreza. No son noticia; mueren y 
no dejan huella.

En promedio, el PMA interviene al año en 
beneficio de 90 millones de personas que padecen 
hambre en 80 países. El Programa suministra 
frijoles, arroz, sal y mezclas de alimentos 
fortificadas con vitaminas y minerales. Siempre 
que es posible, procuramos prestar apoyo a las 
economías en desarrollo comprando alimentos a 
escala local o regional. El PMA es el mayor 
comprador de cereales en África.

Nuestra ayuda alimentaria tiene como fin atender 
las necesidades nutricionales especiales de las 
mujeres y los niños, que son los que más afectados 
se ven por el hambre. Nuestros proyectos de 
alimentación escolar alimentan a más de 15 
millones de niños escolarizados suministrando 
comidas cuyo costo individual no supera los 19 
centavos de dólar EE. UU. diarios. El 
pronunciado aumento de las tasas de asistencia en 
las escuelas donde se alimenta a los niños deja 
fuera de toda duda que no puede hacerse mejor 
inversión en aras de la paz, la prosperidad y la 
justicia.

Para empezar no está mal, pero puede hacerse más.
Seguimos sin prestar servicios a cientos de 
millones de personas que padecen hambre. Nos 
proponemos contribuir a la reducción a la mitad 
de esta cifra en todo el mundo. Con su ayuda, 
podemos lograrlo.

ALIMENTOS SUFICIENTES PARA 
TODOS



Marie Rose Vervenet vive en Haití. 
Tiene 45 años y dos hijos ya adultos, 
una hija de 11 años y un hijo adoptado 
de cinco. Hace nueve años se enteró de 
que era VIH positivo. Hace seis años 
empezó a medicarse, lo cual supuso en 
un principio un gran esfuerzo 
económico personal y de su familia. 
Actualmente subvenciona su 
tratamiento la Asociación nacional de 
Haití de personas infectadas o 
afectadas por el VIH/SIDA, organización 
no gubernamental a la que el PMA 
presta asistencia.

Marie dice que los alimentos del PMA la 
ayudaron a sobreponerse. En 
combinación con los medicamentos, los 
alimentos del Programa han puesto a su 
disposición un tiempo precioso que 
puede pasar con sus hijos.

Ayuda para que Marie
Sobrelleve el VIH
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